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FAMILIA Y EXTERNALIDADES POSITIVAS
1. Introducción
Uno de los temas clásicos de la literatura antropológica económica durante las pasadas décadas ha sido el de los diversos mecanismos de integración desarrollados por las sociedades para articular un sistema económico que permita garantizar la satisfacción de las necesidades materiales de sus miembros y la reproducció social. Karl Polanyi fue el primer autor que destacaría en varias de sus obras la importacia del principio de integración en combinación con el grado de inserción de la economía en el contexto social para proceder a una clasificación comprensiva de las diferentes sociedades, cualquiera que fuera su nivel de desarrollo económico y cultural.  Estos mecanismos de integración hacen referencia al proceso de circulación de bienes en la sociedad, y, siguiendo a Polanyi
, son tres: reciprocidad, redistribución e intercambio.
La familia sigue siendo la más importante institución de reciprocidad y redistribución en todas las culturas, incluido la de las sociedades industriales avanzadas. Las diferentes fuentes de ingresos obtenidos por los miembros que la componen vienen a constituir un fondo común a partir del cual se atienden las necesidades de todos, sin más condición que ésa precisamente, la de ser miembro del grupo familiar.  En el seno de la familia encontramos una trama de relaciones interpersonales cuyo principio rector no es de carácter instrumental sino sustantivo. Desde el punto de vista de las prestaciones de naturaleza económica, esto quiere decir que los bienes y servicios distribuidos en el interior de la familia son producidos por sus miembros por su valor de uso y no por su valor de cambio.  Estos bienes presentan una tipología muy variada que va desde los servicios de preparación de alimentos, limpieza y cuidados personales hasta la educación en su sentido más amplio. 
Desde nuestro punto de vista, la existencia universal de estos mecanismos de solidaridad económica y social que vinculan entre sí a las personas que componen la familia y la resistencia a que este flujo de prestaciones sea mercantilizado de forma completa, ponen de manifiesto el elevado grado de compromiso asumido por la institución familiar a favor de la persona. En efecto, es en la familia donde, en primer lugar, se encuentra expresado el reconocimiento social de que la persona merece unas condiciones de relación y trato que no pueden estar sometidas a meras razones de instrumentalidad ni a consideraciones de interés o utilidad. 
Además de esta función económica, la familia es depositaria también de una función igualmente indispensable para la vida social como es la reproducción. Nuestra sociedad ha experimentado a este respecto en los últimos años importantes y profundos cambios, en línea con otras sociedades pertenecientes a nuestra misma matriz cultural. Los métodos y técnicas de procreación artificial, así como el fuerte avance del proceso de descontextualización de la actividad sexual, han contribuido a la consolidación de ciertas prácticas reproductivas que ponen de manifiesto que, en el ideario colectivo, no son tanto las familias sino los individuos los que se reproducen.  Los datos al respecto indican que el número de hijos nacidos fuera del matrimonio o al margen del marco familiar ha crecido muy significativamente. 
Sin embargo, con ser este fenómeno extraordinariamente importante, no es el que queremos poner en estos momentos en primer plano para nuestra consideración. Durante los últimos decenios la tasa de fecundidad en España ha seguido una evolución descendente ciertamente preocupante, situándose en niveles en torno a 1’1-1’2 hijos por mujer en edad fértil. Desde 1980, aproximadamente, nuestro nivel de reproducción se encuentra por debajo de la tasa de reemplazo generacional, conduciéndonos a lo que sin exageración podemos calificar de auténtica catástrofe demográfica, sólo ligeramente mitigada durante estos años por la procreación de la población inmigrante.  Las proyecciones realizadas recientemente por la División de Población de la Secretaría General de las Naciones Unidas avanzan para el año 2050 un escenario alarmante. 
Si la pauta demográfica de nuestro país mantiene la trayectoria en la que se encuentra actualmente, la edad media de la población española será para entonces de 55 años y contaremos con cuatro personas mayores de 60 años por cada menor de 16. Parece evidente que los españoles hemos decidido dejar de reproducirnos, optando por afrontar los problemas que tal decisión nos plantea en el medio plazo mediante el recurso a la inmigración. 
Esta drástica reducción de los niveles de fecundidad está relacionada con una nueva modalidad de presencia de la mujer en la vida pública. Su masiva incorporación al mercado laboral ha producido importantes cambios en la estructura familiar, cambios que van desde la reducción del número de sus miembros a la naturaleza de las relaciones que los vinculan. A este respecto, uno de los más relevantes puntos de interés consiste en la necesidad de conciliar familia y trabajo con el fin de asegurar un armónico desarrollo de ambas dimensiones de la personalidad, esenciales en la configuración de la identidad de los hombres y mujeres de hoy.
Me gustaría centrarme en este punto, el de las profundas transformaciones que ha experimentado la familia durante los últimos decenios relacionadas con esta nueva configuración de los papeles sociales de hombres y mujeres, y, además, me gustaría hacerlo desde la perspectiva del análisis económico. Parece incuestionable que la identidad femenina en las sociedades avanzadas como la nuestra contiene como uno de sus ingredientes fundamentales el desarrollo de una actividad profesional o laboral. Los estudios sobre la materia, a la vez, ponen de manifiesto el estrecho vínculo existente entre el trabajo extradoméstico de las mujeres y el severo retroceso de la natalidad al que hemos hecho referencia ya. Pues bien, desde la perspectiva del análisis económico, la decisión de los padres que optan por limitar el número de sus descendientes a uno, a lo sumo dos hijos, aunque ciertamente en muchos casos desearían tener más, puede ser perfectamente racional. Veamos por qué.
La familia en las sociedades tradicionales se caracteriza por la simultaneidad de sus funciones consuntivas y productivas. La mayor parte de las actividades de producción, sean de naturaleza agropecuaria o de carácter artesanal, se desarrollan en estas sociedades en el ámbito doméstico de forma general. En ellas, los hijos constituyen un recurso de primera importancia por su contribución a la producción doméstica y por suministrar a los padres una seguridad en el momento de la vejez. Con su acostumbrada frialdad, los economistas acostumbran a decir que en estas sociedades los hijos son un bien de inversión, pues los escasos recursos que los padres emplean en su educación y en la satisfacción de sus necesidades básicas procuran a éstos, y esto es lo fundamental, procuran a los padres, unos rendimientos considerables en términos de trabajo y seguridad. Sin embargo, las sociedades avanzadas muestran a este respecto un comportamiento completamente distinto. Los hijos ya no son un bien de inversión, sino de consumo, pues los padres deben emplear en su educación y crianza cuantiosos recursos, entre otros motivos por el mayor nivel de necesidades que caracteriza a nuestra cultura industrial y tecnológica y a nuestro estado del bienestar. 
La definición como bien de consumo está justificada desde la perspectiva del análisis económico porque estos recursos no producen rendimientos para los padres, por varias razones. En primer lugar, porque éstos, gracias a nuestro avanzado sistema de protección social, disponen de recursos para atender sus propias necesidades económicas en la vejez, a la que, por otra parte, llegan en un aceptable estado de salud en la mayoría de los casos. Por otro lado, el período de formación académica de los hijos es muy dilatado, de modo que cuando se incorporan al mercado de trabajo y empiezan a obtener sus propios ingresos alcanzan la edad en la que se emancipan o adquieren una total autonomía financiera de facto, por lo que su contribución a la economía familiar es, en general, reducida o incluso nula. 
Por tanto, el balance que desde el punto de vista económico representan los hijos para los padres comportan un elevado coste sin más compensaciones que las de naturaleza psicológica relacionadas con la experiencia de la paternidad o maternidad. Pero ya no desempeñan ninguna función económica al servicio de la familia ni suponen un seguro para la vejez. 
El análisis económico pone de relieve también que, a pesar de lo anterior, el coste que representan los hijos para los padres no consiste principalmente en su educación y manutención sino en el coste de oportunidad del trabajo doméstico de la madre. Algunos factores que han desempeñado en las últimas décadas un papel fundamental en la conformación de nuestra sociedad como el acceso de las mujeres a la formación en condiciones de plena igualdad con los hombres asicomo la fuerte expansión de nuestro sistema económico han propiciado que este coste de oportunidad sea cada vez más elevado, pues las oportunidades con que cuentan las mujeres de obtener un puesto de trabajo y disponer de una elevada retribución son significativamente mayores que las existentes hace sólo unos decenios. 
Aunque, desde nuestro punto de vista, las causas que han estimulado el proceso de creciente incorporación de la mujer al mercado laboral son de diversa naturaleza, sin duda entre éstas debemos incluir factores económicos como los que estamos señalando. Por esta razón indicábamos anteriormente que la decisión de muchas familias de reducir el número de hijos era, desde la perspectiva del análisis económico, una alternativa racional por cuanto garantiza un nivel mayor de utilidad para los miembros de la misma.

Sin embargo, lo que puede resultar racional desde un punto de vista estrictamente individual podría no serlo para la sociedad. Ésta, en efecto, no puede permitirse una reducción de la tasa media de fecundidad que sitúe su nivel en valores como los actuales, en torno a 1’3 hijos por mujer en edad fértil, muy inferior al de 2’1, necesario para garantizar el reemplazo generacional. Entre otras razones porque las consecuencias sobre el sistema de protección social serían catastróficas. 
Precisamente por esto la sociedad tiene motivos fundados para contribuir al coste económico de los hijos asumiendo en alguna medida la carga financiera que éstos representan para las familias. Esta circunstancia, desde nuestro punto de vista, justifica sobradamente una política familiar orientada a proporcionar los medios de ayuda necesarios para que las familias puedan determinar libremente el número de hijos que desean tener y optar por la estrategia de conciliación de la vida familiar y profesional que consideren más adecuada, sin que las exigencias del trabajo o la aspiración a la maternidad comporten necesariamente la renuncia a cualquiera de ambas dimensiones. 
2. La familia como agente de externalidades positivas
Por tanto, esta es nuestra tesis. La familia internaliza un conjunto importante de funciones necesarias para la reproducción social. Entre ellas, la procreación, la crianza y la educación de los hijos poseen un carácter esencial, exigiendo de la familia la aplicación a las mismas de una parte considerable de su flujo de ingresos. En sentido estricto, los recursos aplicados a este fin constituyen una inversión en capital humano cuyos beneficiarios principales serán, en primer término, la propia persona, y junto con ella la sociedad en general. 
Por medio de sus capacidades y competencias personales y profesionales esta persona estará en condiciones de contribuir con su actividad en diferentes campos al desarrollo del bienestar social. Dicho de otra manera, el esfuerzo realizado en sus múltiples facetas por los padres a lo largo del proceso de procreación, crianza y educación de los hijos produce unos efectos positivos sobre la colectividad derivados del capital humano adquirido por éstos y por los que la sociedad no ha pagado. 
De este modo, la internalización de estas funciones básicas e indispensables para la vida social llevada a cabo por la familia supone, a la vez, la externalización de determinados efectos que contribuyen a la mejora del bienestar colectivo y al desarrollo social sin obtención de contraprestación alguna. El concepto de externalidad en economía hace referencia a los efectos sobre la sociedad derivados de la actividad de un agente económico y por los que éste no paga (si los efectos son negativos, en cuyo caso se habla de externalidades negativas) o no percibe contraprestación (cuando son positivos o favorables para la sociedad, tratándose entonces de externalidades positivas). 

Parece, por tanto, más que justificada la necesidad de que los poderes públicos adopten una posición decidida a favor de la familia cuyo eje sea el desarrollo de una política de ayuda basada en el reconocimiento de estos factores de externalidad positiva, que no es otra cosa sino reconocer su papel como primera institución social generadora de bienestar personal y colectivo, y en la necesidad de cooperar decidida y eficazmente con la familia en la financiación de los costes que ésta internaliza relacionados con la 
reproducción social, articulando para ello un marco normativo específico que haga posible para hombres y mujeres que trabajan o desean trabajar la compatibilización de la vida profesional y familiar. 
Si es deseable que quien desee trabajar, siendo madre o padre, pueda hacerlo en condiciones de igualdad, no lo es menos que aquellos que ya desempeñan una actividad laboral pero no quieren renunciar a tener un hijo puedan elegir las condiciones efectivas de conciliación, incluida la de retirarse del mercado de trabajo disfrutando de unas ayudas económicas que, a diferencia de las actuales, se caractericen por su suficiencia y universalidad. Sólo de esta manera será posible corregir el rumbo seguido por nuestro patrón demográfico durante las pasadas décadas y evitar las consecuencias que esta evolución inducirá inevitablemente sobre nuestro modo de vida y nuestro sistema de protección social, contribuyendo, además, al fortalecimiento de una institución social que ha mostrado secularmente su insuperable idoneidad como elemento generador de bienestar para las personas. El análisis de las externalidades positivas de la familia muestra, a este respecto, que el necesario apoyo a la familia no es tanto una cuestión de solidaridad como de justicia.
� Véase de este autor El sustento del hombre.
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